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Resumen 
 

El uso de residuos orgánicos representa una buena alternativa para la nutrición vegetal del olivo. 

El objetivo fue evaluar el efecto de la aplicación de composta en las condiciones físicas y químicas 

del suelo, nivel nutrimental en hojas, humedad del suelo y productividad del olivo en regiones 

desérticas. La evaluación se realizó en una huerta localizada en la región de Caborca, Sonora, 

México durante los años 2018 y 2019. El cultivar utilizado fue Manzanilla de Sevilla, con un 

distanciamiento de 10 x 5 m (200 árboles ha-1). Los tratamientos evaluados fueron: 1) composta + 

paja de trigo (C+P); y 2) testigo absoluto (sin composta ni paja) (T). Los parámetros evaluados 

fueron: fertilidad de suelo, contenido nutrimental en hojas, humedad del suelo, rendimiento y 

calidad del fruto. El diseño experimental usado fue completamente al azar con cuatro repeticiones. 

Con la aplicación de composta y paja de trigo (C+P) se incrementó la concentración de la mayoría 

de los nutrimentos edáficos, el contenido de materia orgánica, la capacidad de intercambio 

catiónico y la salinidad del suelo. En planta incrementó el contenido nutrimental en hojas. Por otro 

lado, la humedad de suelo, el rendimiento y calidad de aceitunas no fueron afectados 

estadísticamente con la incorporación al suelo de composta y paja de trigo (C+P), con relación al 

testigo (T). A pesar de una mejora en el suelo la aplicación de composta en dos años no ha 

incrementado la productividad en el olivo. 
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Introducción 
 

La incorporación de residuos orgánicos al suelo, como fuente de nutrición vegetal en la producción 

de cultivos y a menores costos, representa una excelente alternativa para este fin. El compostaje 

sirve para convertir estos residuos en un producto de gran beneficio que se incorpora al suelo como 

abono orgánico, el cual mejora las condiciones físicas y nutrimentales del mismo (Trinidad y 

Velasco, 2016). El efecto más significativo que se produce sobre un suelo cuando se le adicionan 

residuos orgánicos, es el aumento de su contenido en materia orgánica.  

 

Al utilizar los abonos orgánicos en forma rutinaria en los suelos agrícolas aumenta el contenido de 

materia orgánica a mediano y largo plazo y, con ello, la disponibilidad de nutrimentos. Esto es, las 

plantas cuentan con mayor disponibilidad de nutrimentos (N, P, K, Ca, Mg y S) y micronutrimentos 

(Fe, Mn, Cu, Zn Ni, B, Mo y Cl) con una mayor capacidad de intercambio catiónico (CIC) 

(Trinidad y Velasco, 2016). Huddleston y Ronayne (1990), mencionan que las mejores respuestas 

de los suelos a la aplicación de abonos orgánicos son aquellos de textura media a gruesa, como los 

suelos francos, areno-franco, arcillo-franco y arenosos.  

 

La adición de abonos orgánicos al suelo, mejoran sus condiciones físicas y químicas y estimulan 

la actividad biológica (Bulluck et al., 2002; Roldán et al., 2003; Hargreaves et al., 2008; Lovieno 

et al., 2009). Los abonos orgánicos ayudan a mejorar la estructura, estabilidad de agregados, 

retención de humedad del suelo y a disminuir la pérdida de nutrimentos reduciendo la escorrentía 

del agua de riego y lluvia y así evitar la erosión del suelo (Bastida et al., 2007; Tarango, 2010; 

Arenas et al., 2015). También aumentan la capacidad del suelo para retener cationes 

intercambiables (López-Piñeiro et al., 2007; Weber et al., 2007). La velocidad de mineralización 

de la materia orgánica (MO) depende de la naturaleza física y química de los residuos orgánicos, 

de los microorganismos que intervinieron en la descomposición y de las condiciones 

fisicoquímicas del proceso (humedad, aireación, temperatura y pH) (Trinidad y Velasco, 2016). 

 

Dos de los resultados de la mineralización importantes en la MO son los ácidos húmicos y fúlvicos, 

los cuales son los responsables de muchas de las mejoras que ejerce el humus (Brunetti et al., 

2005). Al respecto Brunetti et al. (2005) mencionan que el contenido de ácidos húmicos en el suelo, 

aumentaron cuando se incorporaron residuos vegetales procedentes de árboles de olivo. 

 

Por otro lado, la adición de MO al suelo favorece la proliferación de los microorganismos 

benéficos, como son las bacterias, hongos y actinomicetos. Estos microorganismos participan en 

los diferentes procesos de degradación de la MO, oxidación y reducción de nutrimentos e 

inhibición de algunos patógenos del suelo Romero-Lima (1997); Ros et al. (2008). Asimismo, 

representa un potencial para controlar patógenos del suelo (Hoiting et al., 1991; Hadar y 

Mandelbaun, 1992). 

 

En el cultivo y producción de olivo bajo las condiciones de suelo y manejo en la región de Caborca, 

Sonora, no se cuenta con la información necesaria y adecuada sobre la capacidad productiva del 

olivo. La aplicación de abonos orgánicos (composta) como fuente de fertilizante, sin el uso de 

fertilizantes químicos. El objetivo del presente trabajo fue determinar el efecto de la aplicación de 

composta en las condiciones físicas, químicas del suelo, nivel nutrimental en las hojas de las 

plantas, humedad del suelo, y productividad del olivo en regiones desérticas. 
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Materiales y métodos 
 

Descripción del área de estudio 

 

El trabajo se realizó en terrenos de la Sociedad de Producción Rural (SPR) ‘Campo Aguilar’ 

localizado en la región de Caborca, Sonora, ubicado a los 30° 48’ 49’’ de latitud norte y 112° 54’ 

18’’ de longitud oeste y una altitud de 44 m. El clima es desértico con una temperatura media anual 

de 22 °C. Enero es el mes más frio con 4.6 °C y julio el más caliente con 40.2 °C. La precipitación 

anual es menor a 200 mm con una evaporación superior a 2 300 mm anuales (Robles, 2001). 

 

Características del suelo 

 

El suelo del lote comercial de olivo donde se estableció la evaluación presentó una textura franca 

en la capa superficial (0-30 cm) y una textura franco-arenosa en la capa más profunda (30-60 cm). 

Es bajo en contenido de materia orgánica (0.6%), buen drenaje, un pH ligeramente alcalino (7.3) y 

pobre en nitrógeno (5.8 ppm) y fósforo (10.1 ppm). 

 

Manejo agronómico 

 

La evaluación se realizó en un huerto de olivo de ocho años durante dos ciclos (2018 y 2019). El 

cultivar utilizado fue Manzanilla de Sevilla, con marco de plantación rectangular de 10 x 5 m (200 

árboles ha-1). El experimento se estableció bajo el sistema de riego por goteo. Se utilizaron dos 

mangueras con goteros con 1 m de separación entre ellos, situadas sobre la superficie del suelo a 

cada lado de la línea de plantación, con tres goteros por línea con un gasto de 8 L h-1 (seis goteros 

por árbol). El riego se aplicó cada semana con una duración de 12 a 24 h y la lámina aplicada fue 

de 12 000 m3 ha-1.  

 

El resto del manejo agronómico fue realizado por el productor cooperante. Como se trata de una 

huerta para producir aceituna orgánica solo se aplicaron productos autorizados. El único 

agroquímico aplicado fue Spinosad (1 L ha-1) en dos ocasiones por año para el control de la mosca 

del olivo (Bactrocera oleae). Además, en forma general en toda la huerta, se realizaron 5 

aplicaciones por año de lixiviado de té de lombriz de la especie californiana (Eisenia foetida) en 

dosis de 5 L ha-1. 

 

Las malezas perenes que se presentaron fueron: Correhuela (Convolvulus arvensis L.), estafiate 

(Ambrosia confertifolia D C.), chamizo (Atriplex canescens (pursh) Brandegee) y el control de 

ellas se realizó por medio de podas mecánicas con una cuchilla acoplada a un tractor, las malezas 

cortadas fueron esparcidas sobre la superficie del suelo. 

 

Tratamientos evaluados 

 

Los tratamientos evaluados fueron: 1) aplicación de composta más paja de trigo (C+P) y 2) 

testigo sin aplicación de composta ni paja de trigo (T). En el tratamiento C+P, se aplicaron 60 kg 

de composta más 13 kg de paja de trigo por árbol en el mes de noviembre de 2017. Posteriormente 

en junio de 2018 se realizó la segunda aplicación solamente de composta, en dosis de 120 (kg 

árbol-1). La aplicación se realizó sobre la superficie del suelo, debido a que en frutales es difícil 
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incorporarla en el perfil del suelo (Cortés, 2011). La composta y la paja de trigo se aplicaron 

sobre una zanja de aproximadamente 20 cm de profundidad, quedando sin cubrir (no se enterró) 

sobre la superficie del suelo, a ambos lados de la línea de plantación, (aproximadamente 1.2 m 

del tronco de los árboles) exactamente debajo de la manguera de riego. 

 

La composta utilizada fue producida por el productor cooperante quien utilizó para ello, residuos 

vegetales producto de la poda de los árboles de olivo, enriquecido con estiércol de ganado bovino. 

Las características nutricionales de la composta utilizada se presentan en el Cuadro 1. En el testigo 

(T) no se aplicó composta ni paja de trigo.  

 
Cuadro 1. Contenido nutrimental de la composta utilizada en olivo cultivar Manzanilla de Sevilla 

durante los años 2018 y 2019. 

N P K M g Ca  Zn Fe Mn Cu Na CE 

(dS m-1) 

CIC 

 (meq 100 g-1) 
pH 

(%)  (ppm) 

4.80 0.31 0.31 0.04 0.71  4 75 72 1 893 6.1 64.7 7.04 

 

Parámetros evaluados y análisis estadístico 

 

Para medir el efecto de los cambios de las características fisicoquímicas del suelo, en cada 

tratamiento, se realizó un muestreo a dos perfiles del suelo (0-30 y 30-60 cm) en el mes de julio en 

ambos años. Para la obtención de la muestra, se combinaron cuatro submuestras, una en cada 

repetición obtenidas a lo largo de la línea de plantación debajo de la manguera de riego. En lo que 

respecta al árbol, se midió el contenido nutrimental de las hojas de los árboles correspondientes a 

cada tratamiento. Para esto se realizó un muestreo foliar el día 4 de julio del 2018 y el 11 de julio 

del año 2019. 

 

El muestreo foliar se realizó de acuerdo con la metodología recomendada por Fernández (2001), 

para lo cual se recolectaron 100 hojas correspondientes a los árboles de cada tratamiento, 

localizadas en los cuatro puntos cardinales, a una altura promedio de 2 m correspondientes a plantas 

sanas, sin daño de plagas. El contenido de humedad del suelo se determinó a dos profundidades 

(40 y 80 cm) durante el periodo comprendido del 22 de febrero de 2018 hasta el 17 de junio de 

2019, por medio de los medidores de humedad del suelo de la marca Watermark modelo Irrometer 

(CE) colocados a 1 m del tronco del árbol y a 30 cm del gotero. Para medir la productividad se 

determinó el rendimiento (kg árbol-1) el cual fue la media de siete árboles cosechados y la calidad 

del fruto (peso y diámetro de fruto, así como la relación pulpa hueso) se determinó tomando 100 

frutos al azar por repetición al momento de la cosecha. La cosecha se realizó en forma manual el 

13 de agosto en el año 2018 y el 3 de septiembre en 2019. 

 

El diseño experimental utilizado fue completamente al azar con cuatro repeticiones, tomándose 

una hilera con 30 árboles (1 500 m2) como unidad experimental y la útil los siete árboles centrales 

(350 m2). Solamente las variables de humedad del suelo, rendimiento y calidad de frutos fueron 

analizadas estadísticamente usando el programa de análisis de varianza de la FAUANL versión 2.7 

(Olivares, 2016). La separación de media se realizó de acuerdo a la diferencia mínima significativa 

(DMS) al 5%. 
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Resultados y discusión 
 

Análisis de suelo 

 

El efecto de la aplicación de composta y paja de trigo sobre el contenido de (MO) en el suelo se 

muestran en el Cuadro 2. Los resultados indicaron que en el testigo el contenido de MO fue muy 

pobre en las dos profundidades (Castellanos et al., 2000) y más acentuada en la profundidad de 30-

60 cm. La aplicación de composta y paja (C+P), incrementó la MO en la capa superficial del suelo. 

Durante los dos años de estudio, el contenido de MO se incrementó de 0.72% en el testigo, a 2.38% 

en el tratamiento (C+P) en 2018 y de 0.85% a 2.71% en 2019 en la profundidad del suelo entre 0-

30 cm. A la profundidad de suelo mayor (30-60 cm) el incremento de MO fue menor (Cuadro 2). 

Al respecto, Trinidad y Velazco (2016) mencionan que con la aplicación de residuos orgánicos al 

suelo se aumenta el contenido de MO y con ello la disponibilidad de nutrientes. 

 

La concentración de sales en el suelo (CE), se incrementó, debido a la aplicación del tratamiento 

C+P, principalmente en la capa superficial del suelo, debido a que debido a que uno de los 

componentes de la composta fue el estiércol de bovino y al respecto Seguel et al. (2013) mencionan 

que la aplicación de estiércol al suelo puede incrementar la salinidad. En el año 2018 en la 

profundidad de 0-30 cm el contenido de sales en el suelo aumentó de 1.61 a 3.13 dS m-1 con la 

aplicación del tratamiento C+P, mientras que en la capa 30-60 cm el incremento fue menor de 1.74 

a 2.2 dS m-1 para ambos tratamientos (Cuadro 2). 

 

En el año 2019, la concentración de sales en el suelo bajó en relación con el año anterior para 

ambos tratamientos. Esta reducción fue debida probablemente al efecto de lavado de sales por el 

agua de riego aplicado durante los dos ciclos sobre el tratamiento donde se aplicó el tratamiento 

C+P. Al respecto se menciona que el método más utilizado para la recuperación de suelos salinos 

es el lavado o la lixiviación de las sales solubles con agua de baja salinidad (Aguilar, 2013). 

 

La conductividad eléctrica (CE) refleja el contenido de sales solubles en el agua y en el suelo y 

cuando su contenido es alto, se presentan efectos fitotóxicos en el crecimiento de las plantas. Sin 

embargo, Grijalva et al. (2010) mencionan que el olivo es tolerante la salinidad del suelo y del agua 

sin detrimento en su productividad. Por otro lado, Castellanos et al. (2000), indican que el olivo 

puede soportar concentraciones de hasta 4 dS m-1 sin afectar el rendimiento. Por consiguiente, los 

valores de CE detectados por el análisis de laboratorio en el presente trabajo no representan un 

problema para la producción del cultivo bajo estas condiciones. 

 

La capacidad de intercambio de cationes (CIC) fue otro de los parámetros que se incrementó con 

la aplicación del tratamiento C+P principalmente en la capa superficial 0-30 cm en ambos años de 

evaluación con relación al testigo en el año 2018 (Cuadro 2). Al respecto Guerrero (1996) menciona 

que la presencia las sustancias húmicas incrementan la capacidad de intercambio catiónico (CIC) 

de los suelos al formar complejos arcilla-húmicos (Guerrero, 1996). 

 

La capacidad de intercambio catiónico designa los procesos de: a) adsorción de cationes por el 

complejo de cambio desde la solución suelo; y b) liberación de cationes desde el complejo de 

cambio hacia la solución suelo. Esta propiedad es atribuida a la arcilla (coloide mineral) y al humus 

(coloide orgánico), de manera que la CIC, está influenciada por: la cantidad y tipo de arcilla, la 

cantidad de humus y el pH o reacción del suelo (Sánchez, 2007). 
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Con respecto a los nutrimentos analizados (Cuadro 2) en los dos años de evaluación, la mayor 

variación de estos se dio en la capa superficial (0-30 cn) con el tratamiento C+P, debido a que la 

composta se aplicó sobre la superficie sin incorporarla en el suelo, por lo que los efectos de esta 

aplicación fueron mínimos en la capa 30-60 cm. En los dos años de evaluación, la aplicación del 

tratamiento C+P incrementó el contenido de los nutrimentos analizados en ambas profundidades. 

 

Sin embargo, el contenido de N y P en el suelo, se encuentran muy deficientes en ambas 

profundidades en el año 2019 (Cuadro 2). Al respecto, Giese et al. (2011) mencionan que, en zonas 

áridas y semiáridas, como el noroeste de México, la producción orgánica está limitada por la 

escasez de nitrógeno en el suelo. Por otro lado, Heeb et al. (2005) mencionan que, al aplicar 

composta al suelo, en el primer año, existe una disponibilidad para la planta de 70-80% de fosforo 

y de 80-90% de potasio contenidos en esta, no así el nitrógeno el cual debe mineralizarse para ser 

absorbido por las plantas, mineralizándose en el primer año solo el 11%, por lo cual si no es 

abastecido apropiadamente se genera una deficiencia de este elemento. 

 
Cuadro 2. Contenido nutrimental del suelo en dos tratamientos a dos profundidades en el cultivar 

de olivo Manzanilla de Sevilla en la región de Caborca, Sonora durante 2018 y 2019. 

Parámetro 

Profundidad 0-30 cm  Profundidad 30-60 cm 
Nivel 

ReferenciaZ 
Testigo  C+P  Testigo  C+P 

2018 2019  2018 2019  2018 2019  2018 2019 

MO (%) 0.72 0.85  2.38 2.71  0.09 0.16  0.27 0.29 ˃ 2 

CE (dS m-1) 1.61 1.4  3.13 1.52  1.74 1.37  2.2 1.47 ˂ 4 

CIC (meq 100 g-1) 29.9 27.7  40.8 27.3  16.5 21.4  21.5 21.3 5-50 

pH 7.3 8.7  7.3 8.21  7.2 8.75  7 8.77 7 

N-NO3 (ppm) 5.4 6.7  6.7 11.7  3.5 2.76  4.1 3.68 30 

P (ppm) 9.5 20.3  9.9 27.7  10.4 21.3  9.9 21.6 30 

K (ppm) 494 291  466 293  256 210  572 219 350 

Ca (ppm) 3547 4171  5799 4194  1896 3298  2483 3222 2000 

Mg (ppm) 883 550  885 504  498 366  618 373 250 

Na (ppm) 718 375  781 338  516 312  590 357 ˂ 200 

CaCO3 (%) 4 5.73  4 5.1  4 3.6  4 5.1 1 
Z= Castellanos et al. (2000). 

 

Análisis foliar 

 

El efecto de la aplicación de composta y paja de trigo sobre el contenido nutrimental en los árboles 

de olivo se muestran en el Cuadro 3. Los resultados del análisis foliar indican que, en el año 2018, 

con la aplicación del tratamiento C+P, las hojas de las plantas presentaron un incremento en la 

mayor parte de los nutrimentos analizados como N, P, K, Ca, Mg, Na Fe y Zn, con excepción en 

el contenido de S, Mn y Cu los cuales disminuyeron. En el año 2019 el contenido de nutrimentos 

en la hoja no presentó diferencias con respecto al año anterior. Raviv et al. (2004-2005), mencionan 

que la composta contiene considerables cantidades de nutrimentos que pueden suplementar la 

nutrición de plantas, esto depende del tipo de composta ya que a su vez dependen de las diferentes 

materias primas utilizadas, por lo que no se puede tomar como una regla. 
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Los resultados de los niveles nutricionales obtenidos en el análisis foliar en laboratorio en ambos 

tratamientos (T y C+P) en los dos años de evaluación (Cuadro 3), indican que los árboles no 

presentaron deficiencias nutricionales en el contenido de N, K, Ca, Mn, S, fe, Zn, Mn y B 

(Fernández, 2001). El bajo nivel de P en el suelo se reflejó en el contenido de la hoja el cual presentó 

un nivel deficiente al igual que el contenido de Mn y Cu (Cuadro 3). Por otra parte, regularmente 

el contenido de nutrimentos en el suelo no siempre está relacionado con el análisis foliar de la 

planta, ya que se han observado deficiencias de potasio en plantas establecidas en suelos ricos en 

el mismo elemento cuando existe falta de agua en periodos prolongados de estrés (Rallo, 2001). 

 
Cuadro 3. Contenido nutrimental de hojas de olivo en dos tratamientos en el cultivar de olivo 

Manzanilla de Sevilla durante los años 2018 y 2019. 

Nutrimento 
Testigo (T)  C+P 

Nivel de referenciaz 

2018 2019  2018 2019 

N (%) 1.9 1.8  2 1.78 1.5-2 

P (%) 0.09 0.1  0.1 0.11 0.15-0.25 

K (%) 1.07 1.29  1.45 1.23 1-1.2 

Ca (%) 1.8 1.99  2.03 1.69 1.5-2.5 

Mg (%) 0.2 0.15  0.22 0.15 0.15-0.2 

S (%) 0.19 0.21  0.17 0.19 0.1-0.2 

Na (%) 0.19 0.06  0.24 0.08 ˂0.2 

Fe (ppm) 121 134  190 104 80-130 

Zn (ppm) 24 22.5  29 19.4 15-30 

Mn (ppm) 40 60.8  36 48.5 50-130 

Cu (ppm) 8 7.09  7 8.4 8-40 

B (ppm) 34 42.8  34 47.4 20-70 

Fecha de muestreo: 04 de julio 2018 y 11 de julio 2019; z= Fernández (2001). 

 
Humedad del suelo 
 
El contenido de humedad del suelo durante el periodo de evaluación se muestra en el Cuadro 4, 
donde se observó que no hubo diferencias estadísticas significativas entre los tratamientos T y C+P. 
Sin embargo, si hubo diferencias estadísticas entre las dos profundidades del suelo (Cuadro 4). Aún 
y cuando no hubo diferencias entre tratamientos. El uso de enmiendas como el estiércol o composta 
favorecen el proceso de infiltración y aumentan la retención de agua y estabilidad de agregados 
(Trueba, 1996; Seguel et al., 2003).  
 
Los factores que influyeron en el resultado obtenido son, primeramente, el manejo eficiente del 
agua de riego que realiza el productor cooperante, evitando deficiencias de humedad del suelo 
durante el periodo de evaluación, por otro lado, la presencia de maleza viva o cortada y esparcida 
sobre la superficie del suelo en ambos tratamientos, lo cual cubrió y protegió al mismo, evitando 
que los rayos solares evaporizaran la humedad. Al respecto, Shaxson y Barber (2005) mencionan 
que las coberturas vegetales, disminuyen la evaporación de agua debido a una mejora en la 
estructuración superficial, que actúa como colchón antievaporante, además, de tener uso como 
cobertura del suelo, y poder usarse como fertilizante orgánico (Arancon et al., 2000; Albiach et al., 
2001; Madejon et al., 2001). 
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El olivo es una especie altamente tolerante a la sequía con relación a otras especies frutales, aunque 

el uso de riego permite obtener mayores rendimientos (Searles et al., 2011). Esto se debe a que los 

olivos tienen hojas diseñadas para disminuir su transpiración, ya que cuentan con pelos 

aparasolados, también llamadas escamas peltadas, que se encuentran tanto en el haz como en el 

envés de las hojas, aunque en este último en mayor proporción y cubren las estomas (Barranco et 

al., 2008). 

 
Cuadro 4. Contenido de humedad del suelo a dos tratamientos y dos profundidades (kPa) en olivo 

en el cultivar Manzanilla de Sevilla durante los años 2018 y 2019. 

Tratamiento Profundidad de suelo (cm) Humedad del suelo (kPa) 

T 40 17.1 az 

C+P 80 16.8 a 

T 40 15.4 b 

C+P 80 14.1 b 
z= medias con la misma letra son estadísticamente iguales (DMS 5%). 

 

Rendimiento 

 

Los rendimientos en ambos tratamientos se presentan en el Cuadro 5. La aplicación del tratamiento 

C+P no afectó estadísticamente el rendimiento de los frutos de olivo y fue estadísticamente igual 

al testigo en ambos años de evaluación. En el año 2019 los rendimientos obtenidos por ambos 

tratamientos superaron en más de 100% a los rendimientos obtenidos en el 2018, pero sin 

diferencias estadísticas. Estos resultados, fueron debido primeramente al fenómeno de la 

alternancia (Lavee y Avidan, 1994; Rallo et al., 1994) que se presenta en la producción del olivo y 

en segundo término, al mayor tamaño de planta del huerto en 2019 con respecto al año anterior, lo 

cual conlleva a una mayor copa vegetativa del árbol y por consiguiente mayor capacidad de 

producción. 

 
Cuadro 5. Rendimiento de aceituna en la variedad Manzanilla de Sevilla durante 2018 y 2019. 

Tratamiento 
(kg árbol-1)  (t ha-1) 

2018 2019  2018 2019 

T 41.7 az 108a  8.3 21.6 

C+P 49.4a 118a  9.9 23.7 
z= medias con la misma letra son estadísticamente iguales (DMS 5%). 

 

Calidad 

 

Los parámetros de calidad del fruto (peso, diámetro, longitud de fruto y la relación pulpa-hueso) 

(Cuadro 6) no presentaron diferencias estadísticas entre tratamientos en los dos años de evaluación. 

La aplicación del tratamiento C+P, no afecto la calidad del fruto con respecto al testigo. En el año 

2018 el valor de todos los parámetros de calidad fue mayor que en el 2019 y por consiguiente se 

presentó un marcado incremento en el número de frutos por planta, lo cual ocasionó una mayor 

competencia por los asimilados producidos por la planta y en consecuencia una reducción en el 

tamaño de los frutos. 
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Investigaciones realizadas por Regni et al. (2016) reportaron que aplicaciones de composta (130 

kg árbol-1) procedentes de residuos de poda y de residuos de molienda en la extracción de aceite 

de oliva incrementaron el rendimiento de fruto, aunque sin diferencia significativa y no afectaron 

las características del fruto. 

 
Cuadro 6. Peso de fruto, diámetro de fruto, longitud de fruto y relación pulpa hueso en aceituna 

del cultivar de olivo Manzanilla de Sevilla en 2018 y 2019. 

Tratamiento 

Peso de fruto 

(g) 
 

Diámetro de fruto 

(cm) 
 

Longitud de fruto 

(cm) 
 

Relación 

pulpa/hueso 

2018 2019  2018 2019  2018 2019  2018 2019 

T 3.8az 3.5az  1.7az 1.4az  2.2az 1.8az  3.9az 3.8az 

C+P 3.7a 3.5a  1.7a 1.4a  2.2a 1.8a  3.8a 3.8a 
z= Medias con la misma letra son estadísticamente iguales (DMS 5%). 

 

Al respecto Burge et al. (1987); Costa et al. (1995) mencionan que el aumento en la carga de fruta 

está acompañado por una disminución del peso promedio del fruto. Por otro lado, la carga de fruta, 

en árboles expuestos a las mismas condiciones ambientales, es el principal factor que modula el 

crecimiento y por lo tanto, el tamaño final de la fruta (Lavee y Wodner, 2004). 

 

Conclusiones 
 

La aplicación de composta y paja de trigo, al menos durante dos años mejoró las propiedades físicas 

y químicas del suelo con excepción del contenido de la salinidad e incrementó ligeramente el 

contenido nutrimental foliar en los arboles de olivo, pero no así el rendimiento y calidad del fruto 

con respecto al testigo y tampoco el contenido de humedad en el suelo. 
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